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Guerra al clerlcalisnio
Está en todas las conciencias, lo pronuncian 

todos los labios españoles. Es el grito unánime 
de un pueblo oprimido que quiere sacudir el 
yugo, y está dispuesto á romper el nudo gordia­
no que le aprisiona. Antes se decía:—¡Abajo el 
tiranol—Hoy se grita en todas partes:—¡Guerra 
al clericalismo!—que es un grito de emancipa' 
ción y de libertad, que es un grito contra todas 
las opresiones y todas las tiranías.

El clericalismo es el tirano de las concien • 
cias. El secuestrador de los bienes. El perturba­
dor de la familia y el enemigo que penetra en la 
casa nacional para disolverla.

Ese grito es común á todas las naciones lati« 
ñas donde el catolicismo hizo presa, y donde el 
clericalismo sacia sus apetitos de voracidad, de 
lujuria y de todas las malas pasiones.

Francia y Portugal han iniciado, por medio 
de disposiciones legislativas, la obra redentora 
de expulsión. Nosotros nos hemos quedado más 
atrás, porque nuestros gobiernos tienen miedo 
á ficticias represalias, porque nuestros gobiernos 
se contienen ante una fingida hipócrita creencia 
en que nadie confiesa, porque nuestros gobiers 
nos son verdaderos feudatarios del Papa.

Pero así es mejor; los últimos seremos los 
primeros. Resista el Gobierno liberal. Vuelva la 
cara á esas demandas de todos los pueblos de 
España, resista cuanto quiera, que en la medida 
de la resistencia vendrá irremisiblemente la fuer­
za de la explosión.

Cumplimiento del Concordato. Amparo de 
la Ley, que es igual para todos. Respeto á los 
derechos, etc.

Pero ¿es que la religión y sus ministros, pero 
es que frailes y jesuítas, monjas y demás corpo.-* 
raciones religiosas, han cumplido por ventura la 
Ley? Jamás. Siempre airopejlaron el derecho, 
violaron la Ley, saltaron por encima de todos 
los respetos, y nos oprimieron y nos oprimen.

Cuanto más se empeñe el Gobierno en po« 
ner diques al movimiento, más pronto y co n ma­
yor violencia saltará hecha añicos la compuerta, 
y ya nadie se cuidará de la expulsión de las eos 
munidades religiosas: se irá más lejos, mucho 
más lejos; lo pediremos todo, lo demandaremos 
todo, é iremos contra la integridad del dogma 
religioso, que sostiene, patrocina y da calor á 
esas comunidades y corporaciones.

Estas pacíficas y respetuosas manifestado' 
Des; estas demandas formuladas ante la legali 
dad, se traducirán en requerimientos enérgicos 
y en apelaciones á todas las violencias, si siguen 
sordos los gobiernos á las unánimes demandas 
de la opinión.

Este pueblo de mansos corderos, como le 
llama Silvela, se convertirá en irritado león, dis­
puesto á h^cer presa en todos los opresores y 
exterminar á todos los tiranos; y ese grito de— 
¡Guerra al clericalismo! —que se oye en todos 
los ámbitos de España, es prueba elocuentísima 
de que la Nación se halla dispuesta á obtener 
por la fuerza lo que no se le quiere reconocer 
como derecho inconcuso.

No nos contentaremos con componendas 
ó menos hábilmente preparadas: pedimos 
queremos mucho más. Es necesario cerrar 

®1 ciclo místico-religioso, y abrir ancho paso á 
1a ciencia y al derecho. Es preciso que conclus 
Ja la mentira, la hipocresía, la estafa de las con­
ciencias, y comience el reinado de la verdad en 
'°das las esferas del Estado.

Las religiones dogmáticas han concluido. 
^aso á las verdades de las ciencias positivas.

La guerra al clericalismo es el exterminio del 
clericalismo y la anulación de toda ficción reli 
8'osa. El que quiera creer, que crea, pero que 

engañe soloá sí mismo y no extienda el en-< 
6Año á los demás.

Los dioses podrán ser para el fuero interno; 
pero los dioses, como las religiones, están ex« 
cluídos de la vida de relación.

• A. A.

Murmuraciones
Las relaciones que en pasados números 

hemos publicado, en las que nombrábamos con 
sus pelos y señales los ángeles de blancas tocas 
que, no sólo en nuestra ci.udad, sino en toda la 
provincia, se dedican á adorar á Dios y, de 
camino, á prestar dinero al 8 por loo, al 24 por 
100, y aun algunas, al 100 por 100, está dando 
juego por toda la península.

A/aíift y País de Madrid, El Carnéale 
de la Coruña, El Clamar Zaragosana é infinidad 
de periódicos las transcriben, comentándolas á 
su sabor y llamando la atención de las personas 
necesitadas....

No podrán quejarse las hermanitas de que 
no las hacemos la propaganda.

Por arte de birli birloque hasta en esto tienen 
suerte.

Todas las casas de préstamos, y todos los 
prestamistas, pagan los anuncios de su industria 
en los periódicos.

Ellas se lo encuentran todo hecho gratis y 
sin el menor contratiempo.

Algunas personas, verdaderas creyentes, se 
han acercado á nosotros escandalizadas, ro­
gándonos les dijéramos cómo habíamos podido 
hacernos de esos apuntes que no dejan lugar á 
la duda, desde el momento en que se citan los 
nombres de las usureras y se tiene conocimiento 
exacto de las víctimas déla avaricia angelical.

A dichas personas les contestamos que todo 
es facilísimo de saber cuando hay buena volun­
tad y energía para conseguirlo.

Esos préstamos de los ángeles de blancas 
tocas tienen por fuerza que pasar, por relaciones 
juradas de los notarios autorizantes, á las 
regiones oficiales, en donde están obligados á 
archivarlos para la historia futura.

Son documentos curiosísimos que habrán de 
dar mucha luz en los tiempos venideros para 
hacer la historia del catolicismo español, y, 
sobre todo, la historia de esos ángeles terrenales, 
fregonas andariegas, que llegan á ..los. .pueblos 
con un tiapo atrás y otro delante, pidiendo 
limosnitas, y concluyen por ser las soberanas, 
dando dinero á préstamos, hipotecando fincas y 
comiéndose hasta la Inclusa.

¡Y las pobrecitas hacen voto de castidad y 
de pobrezal

El de castidad es posible que lo cumplan, 
porque la mayoría de ellas son espantajos so= 
cíales y maldito si despiertan el apetito carnal 
para que nadie las diga:—¡Por ahí te pudras!

Pero el voto de pobreza.... ¡nequaquam!
De modo que las palabras de Cristo—TV? 

alesaréls élenes lerrenales—esta-s hermanas en 
Cristo se las pasan por las palomillas.

|Y todavía hay necios que las rinden paria!....
» * *

Otra vez el señor Duque 
de Almodóvar, el ministro 
que tenemos en Estado 
porque es un ílan¿ly muy fino, 
y sabe doce idiomas, 
y es casi un sabio sin título, 
ha estado á punto de irse 
al otro mundo molido.
Su coche tuvo un tropiezo, 
y se destrozó el vehículo, 
¡pero salió su excelencia 
de todo disgusto lirapiol 
¡Van dos tropezones graves! 
¡Cuidado, señor ministro! 
Como llegue el tercer golpe, 
se rompe usté el.... fusionismo.

* ♦ *
Él Lléeral de/aén, en una correspondencia 

que le dirigen desde Sevilla, dice:
«Hoy se ha celebrado un banquete en honor 

al eminente hombre público D. Francisco Ro­
mero Robledo, asistiendo todo el personal dis* 
tinguido de Sevilla.

En mi proxima daré detalles de él.>
Pues.... los va á tener que inventar el señor 

Corresponsal como la /rróxima la remita próxi­
mamente.

Porque á la hora presente no ha habido tal 
banquete, ni corresponsal que lo inventó.

A menos que el corresponsal de El Liéeral 
de J^a¿n haya banqueteado con D. Francisco y los 
sevillanos no hayamos olido ni la sopa.

* 
t *

Le dicen desde Madrid á El Elalielera Se.' 
villana:

<E1 cumpleaños del Rey se celebrará 
con un programa lucido de festejos, en el 
que figuran en primer término una retreta mi­
litar, y otros en que al efecto tomará parte 
como medio de asociarlo á las expansiones del 
pueblo.

El objeto es animar con acto simpático al 
país el último cumpleaños de la minoría del 
monarca.»

Desengáñese el Gobierno y los primates pa­
latinos.

¿Quieren animar con un acto simpático al 
país?

Díganle al rey que, desde su cumpleaños, 
perdone el jornal que le paga la nación por el 
oficio de rey.

Ese sí que sería un acto simpático, y al que 
D. Basilio Paraíso le entonaría cincuenta canta­
tas, con jota aragonesa y todo.
. Pero mientras cobre él, sus hermanas, sus 
tías, sus primos y hasta sus abuelos.... ¡que no le 
vengan al país con musiquitas!...

** *
Allá en la iglesia de Nava 

se han llevado los ladrones 
un copón y vatios cálices 
y otras alhajas menores.
¡Buen chasco se habrán llevado 
los descarados señores! 
Porque esos vasos sagrados 
no pueden llevarse donde 
den cuatro cuartos por ellos....
Son sagrados.... se conocen, 
y la plata no se funde, 
según el padre,Cerote 
dice en su libro La dglesia, 
capítulo diez ó doce.

* * *
D. Eduardo Dato, exministro de la Gober­

nación de la situación conservadora, ha dicho en 
Sevilla á un redactor de Él Ltéeral:

«Nosotros no sentiremos nunca impaciencia 
por volver á ocupar el poder; deseamos que los 
liberales gobiernen mucho tiempo, pero á con­
dición de que ^aélernen éien, y vemos con pena 
que han comenzado á gobernar muy mal.»

Y no como lo hicieron los conservado­
res.

Que gobernaron muy bien y á gusto de 
todos.

Tan á gusto, que los echaron á puntapiés 
hasta de Palacio.

** *
Dicen desde Zaragoza:
<Su eminencia el cardenal Cascajares, electo 

arzobispo de Zaragoza, ha hecho un viaje á esta 
ciudad, de ri^urasa ineág^nila, para cumplir su 
promesa de adorar á la Virgen del Pilar: dirá 
una misa en su capilla, etc.i

Entonces.... la misa la dirá de incógnito.
Y la aplicará de incógnito.
Y la cobrará de incógnito.
Las preces que eleve á las alturas este santo 

varón, ¿qué méritos van á tener, si son de con*' 
trabando?...

**♦
Los periódicos noticieros, que de todo se 

enteran, no han tenido conocimiento de esto 
que yo voy á relatar.... iVaya un reporte­
rismo!

Todos los días nos marean dichos colegas 
con—Eamera Eaéleda en easa del A/ar^ués de 
Paradas.—Eamera Eaéleda en el Alenea.—Ea^ 
mera Eaéleda en el Circula de Laéradares.—Etc 
cétera, etcétera.

Y ayer, que estuvo Romero Robledo en su 
cuerda, y más á gusto que nunca, no se entera* 
ron de una palabra.

Pero.... afortunadamente, aquí estoy yo para 
contarlo y que esta página de historia contera” 
poránea no pase desapercibida.

Allá va.

ENTREVISTA
de D. Eraneisea Eamera Eaéleda 

can D. iVE^uel Carana.
Desde que llegó á Sevilla el simpático hom­

bre público—y poeta á la vejez—Sr. Romero 
Robledo, demostró grandes deseos de visitar 
á su antiguo amigo D. Miguel Corona, uno de 
los primeros abogados sevillanos, uno de los 
hombres más simpáticos y uno de los primeros 
aficionados al arte de Lagarlija.

Ayer fué el día señalado, y en compañía de 
su ilustrado anfitrión el Sr. Marqués de Campo- 
Ameno, se dirigieron á la recachila en donde el 
simpático D. Miguel toma el sol diariamente 
(Puerta del Círculo taürino-Plaza Nueva), olvi 
dado ya del mundo—menos de mí—y hablando 
de los buenos tiempos de Curra Guiilén, Pala 
y demás héroes que fueron.

Romero. (/4¿ra.át/«r/(?Zí7.^¡Hola,D. Miguel! ¿Cómo 
está el buen viejo?

Corona. Partiíto por la cintura, Paco, partiíto.
Esta es la última corría que toreo.

Romero. Todavía se conserva usted bien.... 
Tenía grandes deseos de saludarle pa­
ra que charláramos un rato.

Corona. Yo no he ido á verle porque este 
maldito reuma de setenta años me 
tiene siempre tomando el olivo y no 
puedo subir las escaleras.

Romero. Vaya usted cuando quiera, D. Miguel, 
que lo subiremos en una silla, porque 
ahora eso está en moda.

Corona. ¿En Palacio quizá, pa subí al maleta de 
Sagasta?...

Romero. Justamente. En silla subió al ministerio, 
y en silla sube á conferenciar con la se­
ñora.

Corona. Ese no se quiere cortá la coleta y habrá 
que echarlo á naranjazos.

•Romero. ¿Y usted sigue en política?...
Corona. (/nlerruml>i¿ndale.J No me hable usté de 

política. Yo estoy como Camilo en su 
retiro de Solona, que, cuando le ofre» 
cieron los romanos el Poder, contestó: 
—Si viérais las hermosas coles que yo 
mismo cultivo con mis manos en mi 
huerto, comprenderíais que la púrpura 
real ya no puede seducirme.

Romero. Retirado de la política y muerto 
Lagarli/a....

í Corona. ¡Quétiempos aquellos, Paco!... Muertos 
Rafaé y Antonio el Tato, esos hers 
manos Gracos de la tauromaquia, 
sobre el frontispicio del arte taurino ha

I aparecido ya el Adane, Pecel Péares
j babilónico.

Romero. ¡No hay nadie!.... Todos estos toreros 
son....

Corona. ¡Unos pringuezorras! Juyen más de los 
cuerno.s que yo juía de Ducazcal.

Romero. Ni se ve capeá, si se ve matá, ni se ve 
banderilleá....

Corona. ¿Ha visto usté á Curro? Por ahí anda 
con unas gafas puestas como si fuera un 
zapatero.... ¡El, que era César en la 
muleta. Tito Livio haciendo bien por 
su gente y... en la bebía un Nerón!

Romero. ¿Ya no irá usté á las corrías?....
Corona. ¡Eso, no, Paco!... Así como Tiberio 

murió ajogao en el lecho bajo las 
almohadas, yo moriré entre capotes. 
¡No pierdo una!.... ^Y qué le trae á usté 
por aquí?

Romero, Aquí vengo contratado para una corría 
en la que parece que voy á dejar el 
toro vivo....

Corona. ¿Los Juegos Florales? iQuiá, Paco!.... 
No hay más que alegrá con cuatro 
llenas y cuatro vacías, un cambio de 
frente á la política y.... pone usté como 
un trapo á Silvela, ese mataó aperreao 
que ni en plaza partía ni en plaza 
entera ha hecho jamás una faena digna 
de aplauso....

Romero. Sin embargo, como estoy en la tierra 
de la poesía....

Corona. ¡Si aquí tó se ha perdió ya! Está como 
el toreo. Velilla está en cama un día sí 
y otro nó, y ya no mata ni un romance. 
A Montoto lo tiene esclavo el Palacio 
Arzobispá. Y Paquillo Rodríguez Ma­
rín entreteoío en hacerles prólogos 
á los banderilleros de ripios.... ¡Alea 

yacía esl! La poesía en Sevilla está como 
el toreo: ¡á pincháy ácasa!

Romero. ¡La corría la toreo! Este cielo, este am­
biente....

Corona. ¡Y este Jerez!...
Uno. (Én vag alla.J ¡Que traigan una bo* 

tellal
Corona. ¡Acabáramos!... ¡Pa ganarse una bo­

tella llevamos ya toreando media 
hora!....

lY que de esto no se hayan enterado los 
gacetilleros!..

Carrasquilla.

Escarceos periodísticos
El Times sevillano, que, patrocinado por los 

señores de Ybarra, se imprime en la calle Mon- 
salves, con desdén clímpico clasifica á El Ba­
luarte entre los diarios defensores de canlra- 
lisias im/>aslares y céancAulleras.

Habrá sido cosa de ver el contraído gesto 
que pondrían los señores de Ybarra al leer el 
diliraméa que nos ha dedicado el más augusto 
moralizador y acreditado órgano de la prensa 
sevillana; porque la garfada á nosotros diri­
gida ha arrancado la piel á los señores Yba­
rra, por decretos providenciales.

La cosa es clara. Si, como el periódico inco­
rruptible y botafumeiro de los señores Ybarra, 
afirma. El Baluarte no defiende más que á 
impostores, chanchulleros y caballeros de in­
dustria, y nuestras columnas están plagadas de 
menciones honoríficas para las señores de Yba­
rra, en buen lugar quedan los protectores, del te­
rrible periodicazó, El Times ybarrista.

Disertando acerca de nuestra labor periodís­
tica, dice también el soberbio Times, que se re­
duce á campañas difamatorias/a^arZaí, «defensas 
de contratas, empresas de negocios y chanchullo»
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también pagadas, proclamación de /lonraiieces y 
ííí¿!nt¿ia¿¿es sospechosas ó presidiables....» también 
pagadas.

¿Eh, señores de Ybarra?,.. Váyanse ustedes 
guardando esas chinas, porque esas indirectas 
apuntan hacia la calle San José.

Ese Times de vuestras aficiones, álo que se 
ve, muerde de rabia, sospechando que ustedes 
nos enriquecieron cuando, por defender vuestro 
honor, en un acto de justicia, hicimos las cam’* 
pañas con motivo de la catástrofe del Machicha 
ca; la de la Junta de Obras contra el señor Ez- 
curdia; la del nombramiento de Alcalde de Se­
villa á favor de D. José Moreno Florido; la de 
oposición contra D. Fernando de Checa; la de 
violencias contra el presidente de la Comisión 
de aguas, señor Villagrán, el sic de céleris.

y claro está; vuestro adorado Times, al ver 
todo el dineral que ustedes nos han metido en^ 
los bolsillos, contando las máquinas, las fundi 
ciones, las casas y los palacios que nos habéis 
regalado, está que rabia....

* *
Pero lo gracioso es que, según afirma el Ti-^ 

mes sevillano, na hard menea apimdn El Ba­
luarte; ¿sabéis por qué? Pues porque imprime 
oooo ejemplares, con cuyo motivo para vivir nos 
vemos obligados á hacer otros mil igras que el 
pudoroso Times quiere ignorar para no envidiar 
nuestra suerte.

¡Muy bien hecho, gracioso!
Dada tu moralidad incorruptible, y tu espar­

tano y patriótico desinterés, no d¿hes pringarle 
con nuestro impuro contacto.

El propietario de El Baluarte, nuestro di­
rector, es un pobrete anónimo, que nunca tuvo 
camisa que ponerse; un hambriento rodado que 
anda siempre detrás de Valentín á caza desús 
duros, y no tuvo nunca otros amigos que los de 
la hampa social, que explotan lo atentatorio á la 
Ley, amparado por polizontes venales.

En cambio, tú, ¡oh sol!, disfrutas de la inde­
pendencia que te proporcionan las rentas que 
heredaste de tus laboriosos padres; desarrollas 
una noble industria que te da la satisfacción de 
mantener treinta fauiilias honradas, que te esti­
man y respetan portu comportamiento, y, traba 
jando de sol á sol, puedes proporcionarte un 
agradable vivir sin vilipendio, y hasta darte la 
satisfacción supina decostear el Times parade 
fender tus derechos.

iDichoso tú, ciudadano librel
¡lofelices de nosotros, que vivimos con las 

angustias del miserable esclavol
*.* «

Y lo famoso del cuento es que, apesar de 
nuestro oooo tiraje diario, y valiendo tan poco 
como valemos, haya tantos imoéciles contratiss 
las, impostores y chanchulleros, que vengan á 
llenar nuestras arcas diariamente de ese oro des 
lumbrador que te hace cavilar más que al te 
niente Mochila.

Mira, tú, serrano, lo que es la suerte capri“ 
chosa.

Tu Times, apesar de las millones de ejempla­
res que imprime, con su moralidad paduaoa, 
los maravillosos talentos de su redacción, y el 
patrocinio de los señores de Ybarra, liquida con 
las velas del Miserere y bebe del tinto de Argan 
masilla.

En cambio. El Baluarte, réprobo, empeca 
tado, deleznable, y con su oooo ejemplares, se 
pasea én coche á toda hora y bebe solera del 
45, de Ramón Díaz,

¡Como está la sociedadi ¡Ojúl 
JoAQuiNiTO Rodajas.

Los dukhobors
De Oriente, déla región de la luz, ha llega­

do siempre pata los’hombres la luz de la inte­
ligencia. De la India misteriosa salieron las razas 
que más tarde hacían fl recer las ciencias en 
Egipto» el precursor de Grecifi y Roma. Del 
Oriente llegaron hasta Europa las emigraciones 
de razas nuevas que vigorizaron con sus natura­
lezas pictóricas la sangre de los pueblos latinos. 
En Oriente nació el cristianismo, y cada vez que 
el boi aparece en nuestros horizontes, parece 
traer entre sus ondas de luz algo de la energía 
y fortaleza, de la claridad y de la precisión que 
reinan en las comarcas orientales que iluminan 
sus rayos antes de llegar hasta nosotros.

Pues bien, en un rincón de ese Oriente mis­
terioso, en el seno de una raza humilde y punto 
meno’s que ignorada por las razas predominan­
tes, desde hace algunos años se cumple un he* 
cho que puede tener más trascendencia que to­
dos los grandes problemas políticos que preocu­
pan á los estadistas y á los pueblos.

En uno de sus últimos, inimitables escritos, 
laminosos como la verdad (jue encierran, Tols­

toi, el grao cristiano, el hombre que ha predica­
do con el ejemplo la fraternidad que debe reinar 
entre los hombres, comentando tal hecho, dice:

«Nadie hubiera creído hace mil novecientos 
años que un acontecimiento que se verificaba 
en un rincón de Galilea pudiera tener más im­
portancia que la elección de un nuevo César, 
que la aprobación de una de esas leyes que, re­
dactadas por el Senado Romano, ejercían su 
imperio desde Gades hasta las orillas del Eufra^ 
tes. Y sin embargo, así fué. Las palabras de 
amor pronunciadas en aquella comarca ejercie­
ron decisiva influencia sobre el progreso de las 
razas que ignoraban hasta el nombre de la Ga» 
lilea.»

¿Cuál es el hecho que motiva tales palabras?
En un rincón del Cáucaso hubo, hace años, 

un puñado de hombres, los dukhobors, que, si-* 
guiendo al pié de la letra las enseñanzas de Cris­
to, no quisi-ron empuñarlas armas homicidas 
cuando un déspota se lo mandó. Esos hombres 
resistieron heróicamente todos los martirios, lo5 
golpes, el encierro, la muerte antes, que consen» 
tir en ser soldados. Y no hubo medio de vencer 
su resistencia, de torcer los mandatos de su vo-* 
luntad. Aun cuando lodos, ó murieron en la cár** 
cel ó en Siberia, quizá por esto mismo, no faltan-' 
ron otros hombres que siguieran su ejemplo, 
que imitaran su heroísmo. Y ni el Czar ni todos 
los funcionarios y verdugos de su imperio pu^ 
dieron hacer que los dukhobors empuñaran un 
fusil, llevaran á su lado una bayoneta.

¿Por qué unos hombres han de ser verdugos 
de otros hombres? ¿Cómo cumplir con lo que la 
doctrina evangélica manda si se empieza por 
quebrantar sus más santos preceptos? ¿No dijo 
acaso Jesucristo: «Aquel que por la espada ma­
tare, por la espada perecerá?»

Hoy, los dukhobors son legión; miles y mi-- 
les y miles de hombres se niegan á entrar en las 
filas del ejército. Y ni las amenazas, ni los su­
plicios, ni la muerte, les arredran. En vano soL 
dados y oficiales, y jefes y generales, y el mis- 
mo czar, dan órdenes y más órdenes. Los du- 
kh.ibors no obececen sino las de su conciencia. 
Prefieren morir á convertirse en homicidas.

Cunde cada vez más el ejemplo en Rusia. 
En Holanda, en Alemania, en Francia misma, 
han encontrado ya lus dukhobors imitadores. 
¡Es tan lógica y tan hermosa su doctrinal

No solamente fructifican las malas semillas; 
crecen también con lozanía las que producen el 
grano que nos alimenta. Esa fecundidad es la 
que asusta á los ministros de Nicolás II. ¿Dónde 
hallar soldados, si los hombres se niegan á ser­
lo? Los dukhobors harán más por la fraternidad 
y la paz universales que todas las Conferencias, 
que todas las leyes.

Sin soldados no hay guerra posible.
¿Se comprende ahora cómo un hecho que 

pasa inadvertido para la mayoría de los hombres, 
que ocurre en una comarca del ignorado Cáuca­
so, puede tener más trascendencia que lodos 
los problemas políticos que ocupan la atención 
de las gentes?

Marco Polo.

De actualidad
Es inexacto que Esquerdo y Salmerón sean 

candidatos por Madrid.

A las doce de la noche los empleados de 
tranvías celebrarán mitin para acordar la con!* 
ducta y cumuuicar decisiones á la empresa.

En Ba.cel »na se ha presentado una querella 
pidiendo que la jurisdicción civil intervenga en 
los sucesos del mitin celebrado en la Plaza de 
Toros.

Dicen de Orense que en un monte próximo 
se han encomiado i 500 duros en billetes falsos 
delBa.nco portugués.

Créese en la existencia de una fábrica en la 
provincia.

En el Ferrol la prensa local aplaude que Ve­
raguas aborde la reorganización délos arsenales, 
por entender que continuando el estado actual 
se inutilizarían en perjuicio del país.

El decreto aprobado en el Consejo de ano­
che sobre contadores eléctricos es el mismo in­
forme de Echegaray.

Los contadores los renovará un verificador 
que garantice que rigen bien.

El poseedor podrá contratar aparatos.
La plaza de verificador se proveerá por con- 

curso entre los ingenieros co.npetentes en elec 
tiicidad.

En el Restaurant Inglés verificóse el banque­
te en honor de Ortega y Manilla, por su recien • 
te designación de académico de la Española.

Reuniéronse 300 comensales.
El salón estaba adornado con cuadros mo­

dernistas, títulos de las obras de Munilla y mar­
cos de flores.

En el centro habla una mesa con una escul 
tura, regalo de Querol, representando La Ciga­
rra, protagonista de una de las obras del nuevo 
académico.

Dáse cuenta de muchas adhesiones.

En Barcelona, los huelguistas yeseros y 
adornistas apalearon á los patronos y acome­
tieron á los trabajadores en la Rambla de Cata** 
luña á palos, tiros y navajazos.

Resultaron dos heridos.

En Orioza (Zaragoza) derrumbóse una pas 
red que se construía en la iglesia, magullando á 
seis obreros: cuatro están gravísimos.

Aplazóse hasta el lunes la apertura de la Ex­
posición de Bellas Arles.

Weyler está excitadísimo porque Veraguas le 
invita á cerrar las Academias y suspender las 
convocatorias como en Marina.

En la noche del viernes las bandas de Inge­
nieros y San Fernando obsequiarán con sere­
nata á los argentinos.

El banquete en Palacio será el sábado; el 
domingo visita de edificios y toros; el lunes al­
muerzo en el Ayuntamiento y el mártes excur­
sión á Toledo.

Weyler prepara un decreto anulando la pre­
ferencia de los excedentes de Ultramar.

La Gacela publica un decreto de disolución 
y convocatoria de Cortes para las fechas anun­
ciadas.

En la Cuenca del Ter hay desacuerdo entre 
obreros y patronos: agitación.

El domingo habrá mitin anticlerical en Ma- 
taró y hablarán Teresa Claramunt y otros.

Los empleados de tranvías de Madrid acor­
daron la huelga.

Verificóse el eniierro de los cinco niños ase­
sinados en Corancer.

El obispo pronunció una alocución.
Estaba representado el prefecto.

Dicen de San Petersburgo que se abrieron 
las Universidades, cerradas á consecuencia de 
los últimos sucesos.

Los estudiantes piden el aplazamiento de los 
exámenes hasta otoño, y que regresen los de­
portados para examinarse.

Dicen de París, que en el Campo de Rouen 
encontróse el cuerpo de la niña Magdalena Go- 
duiller, hecho pedazos para borrar las huellas del 
repugnante crimen.

Dícese que el Zar ha decretado la expulsión 
de Tolstoy.

De Roma telegrafían qu.í Bresci, el asesino 
de Humberto I, se ha vuelto loco.

En Londres aumenta la agitación contra los 
impuestos.

Han cesado los embarques de carbón en los 
principales puertos.

Los mineros amenazan con huelga.
Las colonias envían numerosas protestas.

Los ingleses aseguran que en la actualidad 
tienen 18,000 prisioneros boers.

El ministro francés Delcasse ha ido á San 
Petersburgo requerido por el Czar, para asistir 
á una conferencia política sobre China.

Rusia y Francia garantizan la independencia 
de China.

Créese que la solución es aceptada por Ale­
mania é Inglaterra.

Ha llegado á Gibraltar una nueva comisión 
para el asunto de los diques.

Predomina la idea de abandonar las cons­
trucciones del Oeste, que podría amenazar la 
artillería española.

Dicen de París que el i.® de Mayo aparece­
rá un libro de Alfredo Dreyfus, titulado Cinco 
añas de mi vida, y que despertará nueva agita­
ción.

En Metz murieron de tifus 15 soldados, y 
hay atacados otros.

Un tren de peregrinos que iba á Lourdes, 
chocó con una máquina, resultando 2 muertos 
y 4 heridos; dos coches destiuídos.

Marido de seis mujeres
En perdiendo uno la vergüenza, toda la villa 

es suya. Pero, álas veces, sucede (|ue, por querer 

tomar para sí toda la villa, no sólo se pierde la 
vergüenza, sino que también la libertad con 
ella.

De esto puede hablar un mozo de pelo en 
pecho, galán de muchas prendas, á quien en 
Chile acaban de condenar á perder la libertad 
durante diez años, por haber perdido la ver­
güenza hace más de ocho, que son los que em­
pleó en engañar á diestro y siniestro á mu­
chísimas mujeres y en poner por obra toda 
suerte de bellaquerías, que le permitieran vivir 
vida regalada, sin pagar contribución al trabajo, 
de que nadie viene absuelto.

Llámase el asendereado mozo Juan García 
Cruz, y nació en España; pero se recrió en 
América y allí es donde cometió todos los pe­
cados que á tan mal traer le han traído.

Cuando contaba dieciocho años, y estan­
do en Buenos Aires, casó con una criolla inglesa, 
que casi le doblaba la edad, pero poseía una 
fortuna cuantiosa. Derrochó el novel marido en 
poco tiempo el caudal que costara mucho de 
juntar, y cuando hubo visto el fondo de la bolsa, 
sin decir oxte ni raoxle, largóse con viento fresco 
dejando en el mayor desconsuelo á su amante 
esposa, que á un tiempo perdía marido y for­
tuna.

Pasó, con algún dinero, á Méjico, y, allí, 
cambiando garbosamente de nombre y tOu 
mando el de Juan Medina, consiguió en breve 
espacio de tiempo enamorar á la hija de un rico 
comerciante, que, bien ajena del estado de su 
novio, lo tomó con él, y durante unos meses, 
pudo considerarse como una mujer feliz, pues 
su marido se mostraba cariñoso y enamorado, 
y á ninguna de sus voluntades se oponía, ni 
torcía jamás sus queieles. Mas, como no hay di» 
cha que cien años dure, nuestro paisano se can­
só de aquella perfecta casada, y, engañando aj 
suegro, levantó el vuelo en compañía de diez 
mil pesos, sin dar siquiera aviso de su marcha

Con más vicios y resabios que caballo de pi­
cadero, no tardó mucho tiempo en gastar el di* 
ñero de su segunda esposa, y como se hallaba 
á la sazón en Chicago, para rehacer su fortuna 
le pareció lo más conveniente casarse con una 
viuda de un fabricante de embutidos.

Parece ser que la pringosa dama no fué del 
gusto de García, pues á esa le dió carpetazo á 
los doce días justos de su legítima unión, y es­
capó á uña de caballo al Canadá, desde donde 
vino á Europa, viniendo á parar á España, don­
de durante más de un año llevó vida de príncipe, 
gastando á lo gran señor los dollarrs proceden­
tes de morcillas y piés de cerdo, con perdón sea 
dicho.

Aquí se casó de nuevo con una valenciana. 
Pero ésta era pobre y la llevó al Brasil, abando» 
Dándola al poco tiempo, sin duda porque el 
dinero menguaba con más rapidez que su amor, 
y era preciso buscar nuevos ingresos, acudiend-i 
á su socorrido sistema de engatusar á mujeres 
ricas.

En Venezuela contrajo nupcias por quinta 
vez, y durante una temporada su angel guardián, 
á quien tanto susto proporcionaba, pudo creer 
que había sentado la cabeza, pues con el dinero 
de su nueva esposa emprendió negocios, trabajó 
como todo un hombre, tuvo dos hijos y adquirió 
reputación de persona sesuda y de costumbres 
morigeradas.

Pero como la cabra siempre tira al monte y 
abundan en Venezuela las montañas, el empe» 
dernido pecador se cansó un día de la tranquila 
dicha de que disfrutaba, malvendió cuantos gé­
neros tenía en sus almacenes, realizó todos los 
cobros que pudo y huyó como alma que lleva 
el diablo, abandonando esposa, hijos y co­
mercio, pero cuidando de no abandonar unos 
veinte mil duros en oro que bonitamente supo 
«apandar».

De esta última hazaña hace tres años. Coo 
el dinero que sacó de Venezuela fuese á Valpa* 
raíso, varió nuevamente de nombre, presentóse 
como un español que deseaba mejorar de con­
dición, aun cuando fuera la suya bastante des­
ahogada; abrió un almacén de comisionista; tra* 
bajó mucho con los Estados Unidos; en una 
palabra, parecía ya un hombre de pro.

Su maldita afición á las faldas le perdió por 
completo. Al año y medio de estar en V alparaíso 
casó con una chilena muy linda y tanto corno 
linda acaudalada. Según ha dicho en el proceso 
que ha acabado con su condena, esta úluma 
esposa es la que pata él realizaba su ideal conyu* 
gal y femenino, y habíase prometido en su fuer® 
interno no volver á las andadas, cuando o 
diablo, que todo lo enreda, hizo que á la 
pareja la viera una señora joven y no mal pare­
cida, que resultó ser la segunda esposa de 
García, la dama mexicana, la cual, enterada 
del domicilio de su marido, se convenció de 
su nuevo matrimonio y le denunció á los tribu*

- 1 síY como una desdicha nunca viene
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